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E D O U A R D  RISLER

Nació en Badén, de padres franceses, el año 1878. De 1881 
a 1890 estudió con Diémer y Dubois en el Conservatorio de Pa­
rís; en 1906 fué nombrado profesor de piano de dicho Conser­
vatorio.

Por duodécima vez se presenta ante la Sociedad Pilaumó- 
NiCA, habiendo tomado parte, con los tres de este año, en 51 de 
sus conciertos. En 1907 ejecutó la serie completa de las dona­
tas de Beethoven, y en 1913 los 48 Preludios y Fugas de El cla­
ve bien temperado, de Bach.

El ilustre crítico Camille Bellaige dedica a Bisler un enco­
miástico estudio en la tíevue des Deux Mondes De ese articu­
lo recortamos el siguiente párrafo;

«Risler ne joue pas le piano: il joue tout. Il y en a qui jouent 
Bach, ou Mozart, ou Beethoven. Mais, quoi qu’il joue, un Ris- 
1er, lui, joue la musique entière. Il exprime tout ce qu’elle con­
tient d’intelligence et de sentiment, de vérité et de poésie.»

No se puede decir en menos palabras nada más honroso para 
un artista.

BARTOLOMÉ PÉREZ CASAS

Nació en Lorca en 1873. Después de aprender los primeros 
rudimentos de la música con su abuelo, D. Juan Casas, se tras­
ladó a Cartagena, donde amplió y profundizó sus estudios, lo­
grando, después de reñidas oposiciones, la plaza de músico ma­
yor del Regimiento de España. En 1897 vino a Madrid para 
hacer y ganar las oposiciones a la dirección de la banda del Real 
Cuerpo de Alabarderos. En ese puesto permaneció catorce años, 
y lo renunció para ocupar en el Conservatorio la clase de Ar­
monía.

En marzo de 1915 presentó al público de Madrid la notable 
y hoy famosa Orquesta Filarmónica, habiendo obtenido desde 
entonces con esta agrupación un éxito extraordinario en cuan­
tas poblaciones se ha dado a conocer. El de hoy, hace el núme­
ro 228 de sus conciertos a partir de su fundación.

A N O  X X . — C O N C I E R T O  XIII 30 A B R IL  1921

P R O G R A M A

P r im e ra  parte.

CONCERTO num. 7 en re menar.
I. Allegro risoluto.

II. Adagio.
III. Allegro moderato.

Bach.

S e g u n d a  parte.

SINFONIA con piano sobre un tema montañés fran­
cés, op. 25............................................................ . D’Indt.

I. Assez lent. Modérément animé.
II. Assez modéré, mais sans lenteur.

III. Animé.

T ercera  parte.

BALADA para piano y orquesta, op. 19....................... Pauré.
FANTASIA HÚNGARA para piano y orquesta.............  L iszt .

D e sca n so s  de  quince m inutos.

Plano BRARD.
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PR IM ER A P A R T E

Jnan Sebastián BACH.
Nació en 1685 (Eisenach), 
t  en 1750 (Leipzig).

Concerto en re menor.

Los siete Conciertos para clave, de Baoh, no son, fuera de 
alguna excepción, más que transcripciones de obras escritas 
para otros instrumentos, especialmente para violín, hechas por 
el eminente maestro en Leipzig después del año 1730, en una 
época en que se vió obligado a componer numerosos Conciertos 
para aquel instrumento, tanto para las sesiones de la Sociedad 
Telmann, cuya dirección aceptó en 1729, como para las audi­
ciones de familia que organizaba en su propio domicilio.

En los últimos años de su vida, cuando emprendió la revisión 
final de sus más importantes Corales y dió forma definitiva a 
sus Pasiones según San Juan y San Mateo, coleccionó también 
sus Conciertos para clave y los retocó, sometiéndolos a un aca­
bado perfeccionamiento.

El autógrafo de estos siete Conciertos se conserva en la Bi­
blioteca Real de Berlín.

Como detalle curioso y muy significativo por lo que pueda 
cooperar a una concienzuda interpretación del segundo de los 
tiempos que integran el ConeieFtO en re menor, ejecutado hoy 
en nuestra Sociedad, hácese notar que tanto el propio tema del 
allegro como el del adagio han sido utilizados por Bach en su 
célebre cantata Wir müssen durch viel Trilbsal in das Peich 
Gottes eingehen (Precisamos sufrir muchas tribulaciones para 
entrar en el reino del Señor), palabras que determinan el con­
tenido expresivo del segundo tiempo del Conelerto. A excep­
ción de los dos últimos compases, en los que la cantata evolu­
ciona melódicamente hacia do menor, el bajo sobre el cual com­
bina Bach un coro a cuatro voces, repite con exactitud la 
primera frase, como en el Coneiepto.

ALLEGRO RISOLUTO

Sirve de base a este tiempo un tema,
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de carácter rítmico marcadamente acentuado, que utiliza el 
compositor para liacer una sucesiva exposición del mismo en la 
tónica de re menor y en la dominante la menor, sometiéndolo 
a un desarrollo instrumental muy amplio, durante el cual em­
plea todos los secretos de la técnica en boga entre los claveci- 
nistas más reputados de aquella época. Este alarde de dificul­
tades está entrecortado por pomposas cadencias. Un súbito e 
inesperado retorno del tema determina el período final del 
tiempo.

PR IM ER A P A R T E  b

ADAGIO

Está construido sobre dos temas:

sirviendo el primero de acompañamiento al segundo. Al co­
mienzo del tiempo se presenta solamente el primero de ambos 
temas, y después el segundo, siendo objeto de un extenso des­
arrollo según los principios de la escuela melódica italiana, 
ornamentada por numerosas fiorituras. Una vez apaciguada 
esta expansión melódica, reaparece el tema inicial solo, siem­
pre en los bajos, y finaliza el tiempo.

ALLEGRO MODERATO

La acentuada característica rítmica que predomina en este 
tiempo se confirma decisivamente desde sus primeros compa­
ses, en forma absolutamente idéntica a la del allegro risoluto 
con que comienza el Concerto. Sin embargo, el motivo

se bace notar con mayor claridad, reexponiéndose a intervalos 
regulares, cual si tuviera la misión de graduar la trama musi­
cal, contribuyendo así a revestirlo de una forma más concer­
tante, más acentuadamente sinfónica, a pesar del gran número 
de pasajes ornamentales que el progreso de la técnica pianís­
tica ba becbo abordables en nuestros días.

S E G U N D A  P A R T E

4' »

Vieent D ’ I N D y . .
Nació en 1851 (París).

Sinfonía con piano so­
bre un tema montañés 
francés, op. 25.

Escrita en 1886, y ejecutada por primera vez el 20 de marzo 
del siguiente año en uno de los célebres conciertos que dirigía 
Charles Lamoreux en el Eden Théâtre, interpretando la parte 
de piano Mme. Bordes-Péne, a quien está dedicada la obra.

La base musical de ella consiste en el tema rústico expuesto 
por el corno inglés en los primeros compases. Este instrumento 
substituye en la orquesta al cuerno cevenal, pues se trata, en 
efecto, de un canto característico de la región de la cordillera 
de los Oeveunes, recogido por el autor durante un viaje por 
aquel país. La melodía popular toma en cada una de las tres 
partes de la obra aspectos diferentes: unas veces alegre o lu­
minoso, y otras soñador o melancólico; pero siempre confirien­
do a la Sinfonia una perfecta unidad de concepción y trasmi­
tiéndola un ambiente campestre y un profundo sentimiento de 
la Naturaleza.

ASSEZ LENT. MODÉRÉMENT ANIMÉ

Este primer tiempo sigue, en general, la estructura del alle­
gro sinfónico en sus tres principales secciones: período conven­
cional de exposición, período de más libre fantasía y período 
de recapitulación de la forma sonata.

Una introducción sosegada y tranquila en coxbpás de % y ®/s 
precede a la parte esencial del tiempo. El canto popular mon­
tañés, expuesto por el corno.

^  el expresa

constituye, según se ba dicho, la base técnica de la obra, y en 
esta primera aparición va acompañado por la cuerda con sor­
dina. La melodía pasa en seguida a la flauta, y al terminar 
este pasaje entra el tiempo en el tono de sol mayor, para enun­
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S E G U N D A  P A R T E 8

ciar en compás de |̂̂ el tema esencial del moderadamente ani­
mado,

en el que se observan algunos vestigios melódicos del canto 
popular. El piano recoge el tema, desarrollándolo sobre veloces 
rasgos arpegiados de la mano izquierda. Intervienen algunos 
instrumentos de viento con reminiscencias del canto montañés, 
para preparar la aparición del segundo tema real del tiempo,

una melodía expresiva entonada en si mayor por la flauta y la 
trompa, eon arpegios del arpa y del piano. Un sucinto recuerdo 
del tema montañés en el oboe conduce a la reexposición del 
motivo del tiempo, primeramente encomendada a la orquesta 
sobre arpegios del piano, y después trabajada por éste en pare­
cida forma a la de la enunciación. Se repiten los recuerdos frag­
mentarios del canto orgánico, sobreviene un vigoroso crescen­
do, reaparece el segundo tema, esta vez en sol mayor, y termi­
na el tiempo con el canto montañés en el corno y el segundo> 
tema en el arpa.

ASSEZ MODÉRÉ, MAIS SANS LENTÉUR

La armazón técnica de este tiempo consiste principalmente 
en el libre desarrollo del canto montañés, variado y expuesto 
por el piano en la siguiente forma:

y del tema

encomendado también a este mismo instrumento, con interven­
ción de los fagotes. Continúa un desarrollo algo extenso de es­
tos materiales temáticos, y reaparece el motivo fundamental 
en las trompas, una de las cuales responde con sordina, como 
un eco. Varía otra vez el canto en el clarinete, combinado con

S E G U N D A  P A R T E

el segundo tema, y, por último, la viola, o solo, entona el ele­
mento inicial, para dar fin con el tiempo en pianissimo.

ANIMÉ

El tercer tiempo, de gran variedad de ritmos, presenta nue­
vas modificaciones de la melodía montañesa, una de las cuales 
se oye al principio y está encomendada al piano, en esta forma;

seguida inmediatamente de esta otra, que, en los instrumentos 
de madera, le sirve de contramotivo:

Un dimimiendo sirve de preparación a la entrada de otro 
tema, cantado por el clarinete.

cuyo desarrollo prosiguen los violines, enlazado con un episo­
dio de carácter de aire de danza.

Después de una parte de extenso y brillante desenvolvimien­
to, el piano ataca en staccato una nueva variante del tema mon­
tañés, y reaparece una vez más la melodía del clarinete en un 
amplio crescendo interesante y sonoro, con que termina de un 
modo redondo e impresionante esta obra maestra.
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T E R C E R A  P A R T E 10

Gabriel FAURÉ...
Nació eu 1845 (Ariége).

Balada, op. 19.

La balada es un género que se acomoda a una gran variedad 
de movimientos, y muy apropiado a la libre fantasía en cuanto 
a formas e ideas. Cbopin la cultivó con una libertad absoluta 
y una maestría genial. El peligro que bay que evitar es la ca­
rencia de unidad entre sus elementos constitutivos.

En la compuesta: por Fauró, y dedicada a Saint-Saens, lo que 
sorprende precisamente es la línea expresiva sostenida a tra­
vés de la delicadeza pintoresca de los episodios.

Comienza por un motivo melancólico y meditativo expuesto 
por el piano:

La flauta, en la segunda aparición de esta frase, replica en 
canon.

El segundo tema.

interviene poco después, y, en unión del primero, da lugar a 
una tercera idea, •

preparando discretamente las brillantes fantasías que se su­
ceden.

Los ritmos empleados se amalgaman en rápidas transforma­
ciones, y conducen, después de peripecias y episodios inciden­
tales, a una peroración tranquila y velada.

11 T E R C E R A  P A R T E

Franz LISZT......................
Nació en 1811 (Baiding, Hungría), 

t  en 1886 (Bayrentli).

Fantasía húngara.

El verdadero y primitivo título de esta obra, escrita en Wei­
mar hacia 1852, y publicada en 1863, por G, Heinze, de Leipzig, 
es el de Fantasie iiber ungarische Volksmelodien (Fantasia so­
bre melodías populares húngaras). Es una reproducción, unien­
do al piano con la orquesta, de la célebre Rapsodia en fa ma­
yor. Está orquestada con una exuberancia extraordinaria de 
color y con un trabajo pianístico tan tupido y complicado, que 
sólo pueden abordarlo los poseedores de un mecanismo formi­
dable.

Es una de las obras en que Liszt se preocupó menos de los 
preceptos técnicos de la forma y en la que dejó volar más libre­
mente su verbo original, su fantasía exuberante y sus gustos y 
aptitudes de virtuoso.

Berlioz gustaba particularmente de esta Fantasía, llena de 
ambiente popular, y, según cuenta él mismo, «se complacía en 
oírla en la penumlDra, fumando, echado sobre un diván y entre­
gado a las más novelescas evocaciones imaginativas».
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El próximo concierto, que ten­
drá lugar el martes 3 de mayo, 
se celebrará en honor del insigne 
pianista

E D O U A R D  RISLER

•

con motivo de ser la quincua­
gésima vez que actúa en las 
sesiones musicales de nuestra 
Sociedad.

P R O G E Í A M -4  B E E T H O V E N

Sonata en la bemol m.nyor, op. 26.
Sonata en do sostenido menor, op. 27, núm. 2.

Sonata en fa menor, op. 57.

\

Sonata en do menor, op. 111.

© Biblioteca Regional de Madrid



© Biblioteca Regional de Madrid



© Biblioteca Regional de Madrid




